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¿En dónde vivimos el Evangelio? 
 
 
 
Dios quiere que nosotros expresemos y seamos testigos de su evangelio y reino en 
dónde vivimos. No hay lugar más importante para hacer esto que en la ciudad.  
 

CONCEPTO CLAVE – CIUDAD 
Lee y señala con “?” – preguntas que surgieron; y con “!” – ideas de apoyo. 
 
La Ciudad Original – La Creación 
Dios comenzó la historia en un jardín (Gen 2) pero la terminará en una ciudad (Ap. 21-
22). Cuando Jesús termine la redención del mundo, éste será una ciudad, un lugar de 
diversidad, densidad y creatividad. Dios, a través de Cristo, está construyendo una 
ciudad (Heb 11:10). La idea de la ciudad, por lo tanto, es invención divina. Así que, 
originalmente… 
 

• Las ciudades fueron construídas para ser lugares de refugio y seguridad. 
 

La muralla de la ciudad hacía que la vida fuera segura dentro de ella (Sal 25:28; 
Neh 1:3-4). Las ciudades eran los mejores lugares para las mujeres y niños, 
minorías, inmigrantes, y otros menos privilegiados en una sociedad. 
 

• Las ciudades debían ser lugares de justicia. 
 

El portal de la ciudad era el lugar en dónde se llevaban a cabo los juicios. Fuera 
de él, las leyes no aplicaban y los conflictos se resolvían sólo a base de fuerza 
(Num 35:9-24, Pr 22:22). 
 

• Las ciudades eran lugares en dónde se forjaba la cultura. 
 
La plaza principal del mercado era el lugar dónde las relaciones comerciales, 
sociales, políticas, y culturales más numerosas y diversas se podían establecer. 
De estas interacciones, se forjaron nuevos movimientos culturales que se 
esparcieron al resto de la sociedad.  

 
• Las ciudades eran designadas para ser lugares de fe. 

 
La torre más alta de la ciudad (castillo, alminar, catedral, o rascacielos) 
indicaba la fe de la ciudad – representaba la meta para lo que la mayoría de la 
gente trabajaba, y en lo que encontraba su sentido de significado. 

 
La ciudad destrozada – la caída 
Hoy, la ciudad todavía es el lugar de refugio para las minorías, sigue siendo el lugar en 
dónde las leyes se establecen y se hacen cumplir, es todavía el lugar principal en dónde 
se forja y disemina la cultura, y sigue siendo un lugar de gran búsqueda y encuentro 
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espiritual. Pero el pecado ha destrozado ciudades, por lo tanto ninguno de los 
propósitos originales están siendo llevados a cabo adecuadamente. 
 

• La Biblia denuncia a las ciudades como lugares de violencia, injusticia e 
incredulidad (Miqueas 3:9-11). 

 
• A pesar de que la ciudad continúa produciendo cultura, lo hace de tal forma 

que glorifica al ser humano, o a cosas, en lugar de Dios. 
 

• Entonces, ¿Debemos abandonar las ciudades? No. La familia y la iglesia 
también están profundamente estropeadas y distorsionadas por el pecado, 
pero no las desechamos. Más bien, buscamos rehabilitarlas por la gracia de 
Dios.   

 
La ciudad alterna de Dios – Redención 
La “ciudad del hombre” está construída sobre el principio de autoengrandecimiento 
individual. “Hagámonos un nombre” (Gen 11:1-4). Pero la ciudad de Dios está 
construída sobre servicio, no egoísmo, y sobre traer gozo al mundo con sus riquezas 
culturales. 
 

• Jesús estableció su iglesia como una “ciudad en una colina” la cual muestra al 
mundo la gloria de Dios con sus buenas acciones (Mateo 5:14-17). 

 
• Los cristianos son llamados a ser una ciudad alterna dentro de cada ciudad 

terrenal, para mostrar como el sexo, dinero, y poder pueden ser usados en 
formas no destructivas, y para mostrar cómo, gente que no podría llevarse bien 
fuera de él, en Cristo lo puede hacer.  

 
• Por lo tanto, los ciudadanos de la ciudad de Dios son siempre los mejores 

ciudadanos posibles de su ciudad terrenal.  
 
¿Por qué estar en la ciudad? 
La misión de Pablo se centraba en las ciudades e ignoraba la provincia (cf. Hechos 
16:8-9 con v.12). 
 
¿Por qué en la ciudad? 
 

a) La gente estaba más abierta a nuevas ideas. 
b) Los centros de ley, política, y arte eran más accesibles 
c) Toda raza y nacionalidad podía escuchar la verdad. 
 
• Para el año 300 A.D., cincuenta por ciento de la población en las ciudades era 

cristiana, mientras que la provincia era pagana (la palabra paganus 
probablemente significaba “el que vive en el campo”). 

 
• Conforme se desarrolla la ciudad, así se desarrolla el resto de la sociedad 

(eventualmente). 
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• Y así es hoy en día. Si un cristiano puede vivir en la ciudad, este es lugar más 
estratégico en el que puede estar.  

 
1. ¿Qué ideas te impresionaron más y por qué? 
 
 
 
 
 
 
2. A la luz del material Bíblico anterior, formula algunas respuestas a las objeciones 
más comunes a vivir en la ciudad. 
 
 
 
 
 
 
ESTUDIO BÍBLICO 
Jeremías 29:1-14 
 
Después de haberse rebelado en contra de sus conquistadores de Babilonia, 
Jerusalén fue destruída y la élite de la sociedad Judía fue tomada por la fuerza a 
Babilonia – los artesanos, y los profesionales, y los líderes (v.2). El profeta Jeremías 
recibió palabra del Señor y escribió una carta a los exiliados. 
 
1. ¿Qué políticas y actitudes erróneas hacia la ciudad estaban siendo promovidas 

por los falsos profetas? (cf. v. 8-9 con v.4-7). ¿Qué paralelos hay entre las 
políticas de los cristianos y las actitudes hacia la ciudad hoy en día?  

 
 
 
 
 
2. ¿Qué direcciones específicas les da Dios a los exiliados sobre cómo 

relacionarse con la ciudad de Babilonia en los versículos 4-7? ¿Cómo podemos 
aplicar estas direcciones a nosotros mismos hoy en la ciudad? 

 
 
 
 
 
3. ¿Cuál es la relación entre la paz/bienestar del versículo 11 y la paz/bienestar 

del versículo 7a? 
 
 
 



¿En dónde vivimos el Evangelio? 
 

©Copyright 2004, Timothy J  Keller, Redeemer Church Planting Center. 
Estudio 10 / Curso 1  4 

LECTURAS 
Lee y señala con “?” – preguntas que surgieron; y con “!” – ideas de apoyo.  
 
“Cuando el justo prospera, la ciudad se alegra.”  
- Proverbios 11:10 
 
“El Cristianismo sirvió como un movimiento de revitalización que se levantó en 
respuesta a la miseria, caos, miedo, y brutalidad de la vida en el mundo urbano Greco-
Romano. El Cristianismo revitalizó la vida en… las ciudades al proveer nuevas normas  
y nuevos tipos de relaciones sociales capaces de hacer frente a los muchos urgentes 
problemas urbanos. A ciudades llenas de gente indigente y pobreza, el cristianismo 
ofreció caridad y esperanza. A ciudades llenas de recién llegados y extranjeros, el 
cristianismo ofreció una base inmediata de relaciones. A ciudades llenas de 
huérfanos y viudas, el cristianismo proveyó un sentido de familia nuevo y extendido. A 
las ciudades desgarradas por violentas luchas étnicas, el cristianismo ofreció una 
nueva base de solidaridad social. Y a las ciudades que enfrentaban epidemias, 
incendios y terremotos, el cristianismo ofreció un efectivo servicio.  
–Rodney Stark1 
 
Dios en nuestro tiempo se está moviendo en forma climáctica a través de una 
variedad de factores sociales, políticos y económicos, para traer a la gente de la tierra 
a un contacto mutuo más cercano, a una mayor interacción e interdependencia y a 
una cercanía para escuchar el evangelio. A través de la migración mundial a la ciudad, 
Dios puede estar colocando el escenario para la etapa más grande y quizás final, de 
las misiones cristianas… ahora que la mayoría de la población no alcanzada del mundo 
vive en ciudades. Ignorar la situación apremiante de las masas urbanas o negarse a 
luchar en contra de las tribulaciones y complejidades de la vida urbana es peor que un 
simple error de estrategia. Es una desobediencia total a Dios, cuya providencia dirige 
los movimientos de la gente y crea oportunidades misioneras. (Hechos 17:26-27: “…y 
determinó los períodos de su historia y las fronteras de sus territorios. Esto lo hizo 
Dios para que todos lo busquen y, aunque sea a tientas, lo encuentren…”) 
- Roger Greenway2 
 
Quizá la mejor analogía para describir todo esto es el de una casa muestra. Nosotros 
somos la comunidad de demostración del dominio de Cristo en una ciudad incrédula. 
En una porción de tierra del mundo, comprada con la sangre de Cristo, Jesús, el 
constructor del reino, ha comenzado a construír nuevas casas. Como un ejemplo de 
lo que éste será, él ha levantado una casa muestra que eventualmente llenará el 
vecindario urbano. El invita ahora al mundo a entrar a la casa modelo para echar un 
vistazo de lo que será. La iglesia es la ocupante de esta casa muestra, e invita a los 
vecinos a entrar a través de su puerta abierta para Cristo. El evangelismo es cuando 
tenemos señales que dicen "Entren y miren alrededor". Como ciudadanos de, y no 
como gente que busca sólo sobrevivir en, esta nueva ciudad dentro de la antigua 
ciudad, vemos nuestra propiedad como el regalo de Jesús el Constructor (Lucas 
17.20-21). Como residentes, no peregrinos, esperamos la llegada del reino cuando el 
Señor regrese de su lejano país (Lucas 19:12). La tierra ya es suya. En esta casa 
muestra vivimos nuestro nuevo estilo de vida como ciudadanos de la ciudad celestial 
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que un día vendrá. No abandonamos nuestros trabajos ni la ciudad… Estamos allí  
para buscar "el bienestar de la ciudad adonde los he deportado" (Jer. 29.7)  
–Harvie Conn3 
 
Preguntas de Aplicación 

1. ¿Qué ideas te impresionaron y por qué? 
 
 
 
 
 
 

2. ¿Cómo puede la “prosperidad” de la iglesia ser el gozo de una ciudad 
pagana, en dónde tantos de sus residentes no son creyentes? 

 
 
 
 
 
 

3. Vuelve a leer la cita de Conn. ¿Cómo son la posición y entorno de la ciudad 
propicios para enseñar al mundo la naturaleza del reino? 

 
 
 
 
 
 
 
 
Para estudio subsecuente: 
Ray Bakke, The Urban Christian (El Cristiano Urbano) (IVP) 
 
                                                 
1 Rodney Stark, The Rise of Christianity (Harper, 1996), p. 161. 
2 Roger Greenway, “World Urbanization and Missiological Education,” in Missiological Education for the 

Twenty-First Century: Essays in Honor of Paul Pierson (Orbis, 1996). 
3 Harvie Conn, Planting and Growing Urban Churches: From Dream to Reality (Baker, 1997), p.202. 


